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Carta Polí He a. 

Sr. D. Ignaéio Robles. 

Muy señor nuestro: 

Expresar la verdad Claray leal
ll}.ente, no es cosa exe1,1ta de peligrps. 
Expónes~ quien la profiere á ser 
blanco de odios peligrosos, ó <;uando 
menos á falsa·s interpret;tciones. 

En el ,cumplimiento del deber, y 
· tratándose de asunto~ de vital hn

poi;tancia, no es obra de .buen ciuda
dano~ darse cu~nta l:le tales t,emores, 
r_.a patria 'tiene altares~ y hay que . 
acercarse á ellos áUtttiüe se COUSU· 

men ~actifiéios. .. , . 
1 

Al diri.~;irnos. á.U.·Sr .. p.Igªacio, 
acaso esten fuera de lug;tr, setne
jantes razones, ni tales, inconvenien
tes .. ·A. iós in:teres~s del ... ~~uador, el, 
prestigio del iioítibre de u.,· convie
ne poner en evidenCia cuánto. lia 
ocurridd du'rarite él téfiittiúi ·ad.tial. 
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En noche histórica, cuando á la 
caída de Poderes élesacreditados pa
recía zozobrar tanibién la República, 
la voluntad unánime de ciudadanos 
escogidos, dcsig·uó á U. como la per· 
Bona ma5 adecuada para que se puc· 
siera al frente de la situación. 

En la actualidad, bajo la Egida de 
la Constitución, auu<pw no libre el 
país de ~ribulaciones y cui(htdos, el 
Presidente de la Hepúhlica, confía á 
U. el alto cax-go de Gohe:mador de 
esta .Provincia. 

'I'al distinción, en utxa y otra épo· 
· cú, dejando aparte cowlideraciones 
de amigaN y enemigos, dan á sti 
pcn\ona vet"cladcro pr.~stigio, as'Í co· 
mole impone deberes y responsabí·-
lidad de· alta trascendencia. 

'l'odavía mas. En la esfera de sim· 
pie ciudadano contribuyó u .. de mo-· 
do activísimo para el derrumba·· 
mient0 del régimen" anterior i como 
hombre· de partido, pusO'. empeño 
para:_que la dirección Q.el Poder, pa ... 
sara:(t liberales de mérito. ·· · 

· Ahora.' bieu, pregüritanios .al Ma .. 
,gistrado, al antiguo :i:'e~olucionario, 
al liberal convencido, ¿las cosas rea·· 
lh.adas en esta ya larga etapa, desde 
la renuncia de Cordero, hasta la 
fecha, cotrespollden . de algún modo 
á lcis propósitos y . aspiraciones que 
acariciamos al comienzo de la tramo~ 
fonnaéión ? , · · 
. Preguntamos otra: vez~ ¿ E.l· pro-

·,. ·. ',· ·, 
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ceder de nuestros . m~ndatarios, las 
resoluciones de la, Asamblea ultirr¡¡!, 
la !iiÍtuación actualen fin, puede ser 
la o].wa triunfalde un part'ido' Iiistó
rico, de abnegHción y honradez, 
enalteCido con lGs notübres y l:ieGlios 
de T~o~afuertc, Mo11cayo, Góin~z; de 
la 'J'oire, Carbo, · Mestánza, TJ rbiha;' 
y también el padre d\'! U."? · · : ., 

La repuesta no. '1~ exigimos d.~· ~4.; 
la va á.dar la triste realidad. de lo·s 
acontecimientos. . . 

La revolución. última, cues.ta . ai 
Ecuador Jo que tlÍngunaotra: se h<m 
gastado cosa de quince millon~~ d~ 
sucres; han perecido más de d<;>,s, mil · 
ciudadanos en los campos de .. bata::
lta. 

"l'ales cifras horr~rizau. . Quiitce 
millones de -sucres.l dos mil ciuda.da
nos! Unos y otrus ·;elementos em--; 
p1eados en la obra:-luz, o_bra:-reden
ción, obra-prosp'eridad y progr~$o, 
bastaría para unjr con_ vías · ferreas 
las ciudades de Quito y Guªyaquil. 

Sacrificios tan . inm~nsos de san
gre y de dinero, evidentement'e sólo 
se explic;an por grandes motivos'./. 
con la seguridad de grat;1des prové-: 
chos. _Y no faltaron tales requisi:-
tos. · .. . , · 

La honra naCional 'ímpóúli{ el 
aniquilamiento de una oliga1tiiÜÍa 
desmoralizadora .que llevó !'<U infa.
mia alextrémo de especular co11 la 
bandera nacional. , Era me-nester 
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concluir. c.on la supremacía de un 
hQm,b:re audaz, que se crey6 pode.

. ros~ por la impunida<,l prestada á sus 
útltás"t¡¡.n.to públicas como privadas. 

La revolución consig·uió esto y en 
verdact'·de hi manera más brillante. 

R~·c,up,crado á costa de sangre el, 
~on;o,r, q·uedaba la segunda ~area, la 
1nmensa 1 a bor de recoustrmr la pa
triade acuerdo con los principios li
berá]e"s de las sociedades modernas. 

EFpartido liberal volvía después 
de largos años al Poder. La acti~ 
tud .·cons.ervadd durante épocas acia
gas; la fé guardada {' su credo polí
tico, lás vittudes cívicas de antiguos 
mieutbros, hacían concebir las más 
bell·as esperanzas. Su accesoal Go
biernq, significa ha la desaparición 
de vi:dqs invct~r<!-dos, el aniquila
miento de elementos nocivos, que 
habían impedido llegara el Ecuador 
á la suma de progresó, que han a}. 
can~·adt>'. naciones del· mismo origen, 
pero :m:ás afortuna<!¡¡s. ·· · · 

V>ari~s otras circunstancias daban 
segurid'ad_ .. :ál tcJ.les ptevisioues. La 
Rep):ib,H¿il· :alecCionada por. la expe~ 
rienc.i~, ~\lsc~ha, nu.~vos elementos 
Pr.f;~., e~'· trapaJo, .· !)~se segura 
del· btenestar. · El parbdo conserva
dor y».CÍi~; (lesme~nbrado: en. tiempo 
ID\.lJ.. corto, había' Hrdido á sus hom
br~s:. pl~S n()ta9les:.,Sata,~ar, .. Herrera, 
Enrtgu(!z,,Mera, Cevallo.s Salvador. 
Los o~~o.~ sol:11;e·~ivie~tes de impor· 
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tanda, andaban en desacuerdo,, y 
en todo caso no podían intentar una 
r¿acci6n inmediata. 

·Los triunfos de. Gatazo, Gir6ti y 
San Mi~uel, implicaban el !;Otneti-; 
miento incondicional de todas las 
fortalezas. an tiiib.erales. 

Pero m~s que .. todo, cuál. prenda 
de bienestar y bonanza se destacal:)a 
la figura del caudillo liberal, ·, enal
tecida cot,J el afecto de. corazones ~n
tusiastas, y. aclama~o por los. labtos 
de millares de ciudadanos. En mate-· 
das de fanatismo. popular, de si111pa~ 
tías desinteresadas .por un hombre, 
nada más grande ha, visto el E.cua;_ 
dor; Alfaro para los pueblos de. la 
costa,. ha siJo más que. un caudillo~ . 
un héroe; má~o que.un,héro·e, tiil :ido~ 
lo. Se le• ha ,divinizado. . . 

Tal~::s venta,jas, lo repetimos,. e,; a 
de .esperar, contribuyeran no · sólo . 
áJacilitar el buendesempeñode.la.s 
fae~as del. poder, siqo á: dar. brillo 
p.oco comúu á la. nueva. administra-: 
ción., 

Mas , ve~gamos.á cuentas;.· tome· 
mos el balance de nuestras· liberta~ 
des; comparemos la situación actual 
CQfl.la «;le épocas anteriore,s. · 

E~ partido. liberal' ec'iiatodano, 
tiene á ·· hqnra y está en ló.jpsto, de 
haber co~batido coqtra García' Mo~ 
ren,q. Cpl}denaba d~ aquel '~alldata
rio, su·. vohmt¡ld, a ya salladora; . sus 
tendencias sang;uinarías,-~ $U _ aver· 
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la p\ersorta, no coritra la hacienda. 
· Cuanto se relata de extorsiones, 6 
mejor dicho, de asaltos á la propie~ 
dad cometidos en la si~rra, . de ser 
cierto, abochornaría hasta á los sal
vajes de Oriente. Se hace un deber 
confesar que elGeneral Alfa:ro, no 
sólo fué ajeno á semeiantes actos, 
sino que los iguora aasta hoy. _ 

Resumir siquiera ·lo que se dke y 
asegura, haría la tarea enojosa. Sir
va un solo hecho, para apreciar los 
extremos á que .parece se ha llegado. 

La riqueza del interior, la consti
tuye en su mayor parte, propiedades 
de ganado vacuno. Contribuciones 
llamada~ de guerra de nó ser paga
das en 4iuero, debía cubrirse el fis
co, vendiendo anim'ales tomados de 
las haciendas. de los propietarios 
gravados. 'Mas sea por la abundan: 
da de las reses ofrecidas en venta, 
sea porque el pú9lico rehusara . ad~ 
quirirlas, por repugnancia al . ori-

. gen de que procedían, si:tcedió que 
las autoridades se vieron con ani
males y sítt'di!nero. Una gran medi
da financiera, resolvió la dificultad. 
Dióse orden para que en tttataderos 
públicos, sólo se expenda carne de 
his reses ptrtenecientes al Estado. 
Hechos tan escandalosos no pueden 
ser de· intend6n ecuatotiatia, ella 
dimana de ·alguna sentit'l'a impótta
da. Santa', bétidita virtud, la vét
güenza. ·Miem~ro~l del pattid6 tadi-
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ól, apóstoles, llamados del progrt:;-
50, convertidos en cuatreros y mata· 
rifes. 

Pasemos á ciertas libertades pú-
1)licas. 

El sufragio popular, no sólo en 
las repúblicas democráticas, aun en 
los países monárquicos, constitu_ve 
]a piedra angular del. orden político. 
Las urnas electoralrs, han venido á 
ser una especie de tribunal supremo, 
que lo res u el ve y subsana todo. En 
Ing:aterra, en Francia, hay un con
flicto entre las Cámaras y el Gobier
no, el remedio es sencillo: apelar al 
sufragio. Los .nuevos diputados ele
gidos, darán la razón al poder que 
lo tenga. En Suiza, país modelo por 
su organización, las leyes ni la 
Constitución, tienen vigencia sin el 
referéndum popular, obra del sufra
gio. 

Entre nosotros, las elecciones po
pulares, con niuy ligeras excepcio
nes no han sido otra cosa que un. 
amargo sarcasmo. En los tiempos 
de dominación de la olig·arquía, se 
llevaron los hechos, al colmo del 
escándalo. Un soldado sufragaba 
hasta cuatro veces. 

Correspondía á la última Consti· 
tuyente, prevenir la repetición· de 
tales atentados. No lo· hizo ó no le 
convino hacer. La ley de eleccio· 
nes actual, lo mümwque la antf!rior, 
r•n1-"'~ .. n.-ln n1 ...ln~.or>h.n. rl.or. t.rAf-'11~ f.. 1.., ...-.1 .... _ 
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se militar. Se han convertido los 
cuarteles en cuerpos efectorale&. 

Las consecuencias de sistema tan 
pernicioso, acaban de pa,lparse en e_s
ta ciudad. Ni la hermosa circular 
dirigida por Ud., único documento 
de espíritu verdaderamente liberal, 
que ha visto la luz pública, en toda 
esta época llamada de regeneración, 
ha logrado evitar escándalos. La 
Artillería ha 1 u cid o sus cañones, en 
la elección para concejeros cantona
les. ¡Qué _será más tarJe! Por dig
nidad de la provincia del Guayas, 
debía renunciar el derecho de sufra
gio. tal como se lo concede en la ac
tualidad. Obligada por su impor
tancia política y económica, á sos· 
tener en sus pobl:tciones, la mayor 
parte del ejército de la República, 
se hace evidente, que siendo éste, 
el único elector, jamás los ciudada
nos civiles podrán enviar á las Cá
maras siquiera un Delegado de su 
plena confianza. 

Entre las instituciones modernas, 
ninguna más valiosa tii más querida 
para los pueblos que la libertad de 
imprenta. Con sólo ella, se co.uquis
tan todas las demás. Sería injusto 
no reconocer que tanto Flores como 
Cordero, la respetaron hasta en sus 
abusos. Hay más, tanto el triunfo 
de la revolución como el avenimien
to del General Alfa1o al Poder, se 
debe exclusivameutc al influjo de la 
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Prensa: ella puso en claro el crimen 
cometido; ella iluminó al pueblo; 
fulminó rayos contra los culpados, y 
produjo el desconcierto y desbande 
del ejército enemigo. 

Ni las consideraciones preceden
tes, ni la gratitud que se le debía, 
han pesado gran cosa en obsequio 
de los fueros que corresponden á tal 
institución. Nadie ignora el famoso 
úkase que ocasionó la renuncia del 
Ministro doct0r Tamayo. Queríase 
establecer la censura policial. Nin~ 
gún Diario ni publicación podía ver 
la luz pública sin tal requisito. Era 
el sistema ruso. 

Por fortuna, semejante monstruo~ 
sidad no fué consumada. Mas esto 
no significa gocen los escritores de 
plenas garantías. Yacen en tl des
tierro algunos ecuatorianos por el 
delito de haber expresado ideas, des
agradables á las autoridades. Se ha 
ido todavía más lejos: turbas, según 
se dice, incitadas por las autorida
des, han vejado á redactores de 
periódicos y destruído más de una 
imprenta. 

Entre los trabajos seriosp que es
peraba al Gobierno radical, en el 
ejercicio de sus funciones, ocupaban 
preferente lugar, los arreglos que 
demarcasen la esfera de acción del 
Poder civil y eclesiástico, y sirvieran 
de base para mutuas relaciones. · 

El clero ecuatodanop eu estos últi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-1Z--

mos años, es deber decirlo, vol vióse 
intolerable. Había convertido la 
religión en instrumento de ambición 
y agitaciones políticas, haciendo pe· 
sar ··la .autoridad del sacerdocio en 
sentido poco evang·élico, bnto en el 
hogar como en la administración de 
la cosa pública. Tenía tribunales de 
justiCia, su voz era absoluta en los 
Cuerpos Legislativos, era de su ex
clusivo dominio la instrucción pú
blica, y había conseguido prevale" 
ciera el texto del Concordato, sobre 
las disposiciones de nuestra Carta 
fundamental. 

P;lta remediar tales demasías, se 
debió cuntar con las sobresalientes· 
prendas y buena volunt<H1 de León 
XIII, quierJ ha reconciliado la Igle
sia con el Siglo; quien, merced á su 
espíritu previsor y política elevada; 
ha dado soiider. á la República Fran
cesa; (:}'uien se muestra hostil á las 
aspi'radones del Carlismo en Espa
ñJ.; quien no esquiva sus bendiciones 
á determinados cong-resos socialis
tas; no podía,' no puede ser indife
rente á démaridas justas, y que 
redundan en ob~equio del bienestar 
de los pueblos, v de la tranquilidad 
de la Iglesia. ' 

F;n vez de seg·uix este camino, se 
ha optado por el de las ivconvenien
cias. Se ha becho:lujo de una clero
fobia desusada; sé ha escandalizado 
el se:ritimietitü cátólko de la mayorila 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-13-

·de la nación, se ha proscrito en masa 
á Congregaciones, .. algunas de ellas 
iudud a llkmente útiles. Y cuál el 
resultado de todo esto? Continuar Jo 
mismo ó peor que antes. El General 
Alfaro mmstado del aspecto que to
mal.Ja el asunto religioso, inteutó 
una evolución, que sin procurar el 
menor apaciguamiento, ha puesto 
en c·vidcncia que estima muy en po
co las cualidades de sus <hombres de 
Estado. No somos amigos del señor 
Albán Mestanza: ni aprobamos en 
conjunto sus actos como Ministro; 
mas es jw3to reconocer son ~::1uy 
contados Jos que como él, en la ac
tualidad, han dado pruebas de ser 
hombre de partido. En el desempeño 
de su cartera; se manifestó verdade· 
ro radical; esto ha moti vado sil caí
da. 

De inrl.agar, aun sin mucha d'etetl· 
ción, las principales causas del en~ 
grandecimiento de los pueblos, se 
llega al resultado de que son dos las 
principales. Fomento de la instruc
ción pública y atinado y honrado 
manejo de las r·entas nacionales. 

En lo relativo á la primera, si bien 
los ecuatorianos no podíarnos estar or
gulloso¡;, de contar con planteles mo
delos de educación, debía compla
cernos de 110 sa de los más a. trazados 
enSud-América. Todos los gobier
nos, cual más cual menos, habían 
prestado apoyo y atención á ramo. 
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tan importante. Aumentar siquienll 
el número de escudas primarias, vino 
á ser como punto de amor propio d.J 
las últimas administraciones. De hielo 
á esto, la estadística oficial en la cual 
sólo figuraban laoJ cifras de planteles 
como de alumnos, pregonábanse por 
todos !os ámbito", como prueba de 
ventura patria. 

No se diga buscamos sombras para 
oscurecer lo presente. Apelamos al 
testimonio de los padres de familia.,. 
al de todos los que se interesan por' 
el bien público; al concepto impar· 
cial del actual Gobierno, para que se 
d'iga si el estado de la instrucción 
pública tiene ho.v algo de halagador. 
Quitar al clero el monopolio de la 
dirección de la juventud, pullo estar 
bien. Mfls se pens6 en los profec;o· 
res q\le debían reemplazarlos? Ha 
ocurrido al tornar esta medida, algo 
triste y bochornoso. Se resolvió 
fundar un colegio con profesores lai
cos traídos del exterior. Se los ha
ce venir de Colombia. Nada hay de 
vituperable en esto; países adelanta~ 
dos como Chile colocan en las Cáte· 
dras de enseñanza á individuos de 
otras l;lacionalidades. Llegaron pues 
los maestros pedidos por nuestro Go
bierno. Qué ocurre? Se había ol
vidado la penuria del fisco; el presu' 
puesto del nuevo plantel parece exe
sivo; vuelvan esos señores á !om.._o 

·de n,ula, recorran nuevamente los 
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YnT!es de kilómetros ya andados E
llos á donde vayan, serán la prueba 
evidente de que el Ecuaclor no cuen· 
t¡¡ con lo necesario para la conserva· 
ción de uu colegio. 

Li1 administración de nuestra ha
cienda pública, ha dejado en toda 
época, mucho que desear. · 

Pocos hombrc'lcompetentes, oode~ 
mos desig-nar para el bueu desempe· 
ño de tan importante ramo. Mas á 
decir verdad, hasta hace poco, eran 
desconocido~ en el Ecuador, mane
jos y especulaciones indebidos, por 
~10 ciar otro nombre á ciertos actos 

.de funcionarios públicos, tan comu· 
nes en países americanos, como en 
algunos de r!:uropa. 

Fué Caamaño el fundador de tan 
peligrosa escuela. Toda la vivad· 
dad de su carácter, como su modo de 
-ser de duplicidad é íntriga, puso al 
servicio de cuanto podía procurarle 
lucro. Con el mismo ardor se pres
taba á pequeñas raterías, cotr.o á 
las maquinaciones mas árdua.s. 
TraRiadó el producto de las rentas 
públicas á caja particular. Cualquier 
acreedor del fisco,· obtenía pag·o más 
inmediato, acudiendo antes que al 
Tesorero nacional, á las faltriqueras 
del Magistrado a uc.laz. . . 

Cualquier orden de cosas que le 
sucediera debía tener por base, la 
extirpación completa de actos tan 
punibles, así. como la refontw tníls 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--16-

completa en la situación económica 
dela República. 

Lejos. estamos de creer se cometan 
hoy los atentados de antes. E:sto 
sería para perder toda esperanza. 
Pero aún las personas mas alt>jadas 
de la cosa pública, estf.n unánimes 
en afirmar, que[\ la inmoralida,d an; 
tigua ha reemplazado el derroche, a 
los malos manejos de la olig·¡¡rqufa, 
la prodigalidad indebida, la multipli
cación de gastos, el desaugre y ani
quilamiento de todas las fuentes de 
vida de la nación. 

Con la terminación de la g·uerra· 
civil, en. vez de buscar remedio á 
tales males, se ven crecer día ll día. 
El tesoro sigue ·completamente exa· 
harsto y no se diga han dismin.uído 
las fuentes de entrada. Los impues-
tos _han sido aumentados de una ma~ 
nera ;¡brumadora, y casi toda<> las 
rentas, son mayores que en otras é· 
pocas. Las importaciones de Adua
na, debid-o á las pérdidas de merca
derías ocasionadas por el incendio, 
montan á sumas extraorrlinari3s, 

A los ingresos naturales, hay que 
añadir otros que no le corresponden 
af Gobierno. Dispone del ZO% de 
los derechos destinados á obras de 
instrucción -y beneficencia. Dispone 
del producto que pertenece al serví- ' 
do de la deuda exterior; ha consumi· 
do todo el producto de los bonos e· 
mitidoscon autorizaci6n de la Asa m· 
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·:blea; casi n::,~nsua1mente co,1trae 
empréstitos cou J,J::> }hncos, contra.· 
to~ que llevan ¡a.y! el riesgo de com· 
prometer la soli.d•2z de instituciones 
que son el únic•) elemento de progre· 
so y crédito rlc la 1J<H:ión. 

Sin emhar¡_~'o, el Gobierno tiene dí· 
ficultacl hasfa. ¡.ara el pag-o de la~ 
raciones del ejército. Ultimamente 
se ha r(•ducido el sueldo de los em· 
pleados civiles; El público se preo· 
e u pa cou razón. La prcgu n ta ¿qué 
;e hace el diuero? murmuran rnu· 
e hos 1 a hios. 

I-Icchm; imprevistos, cosas inespe· 
radas, desempeñan en los cambios 
políticos, un papel importante, y son 
por lo común, el. origen de errores y 
desconciertos. El ritmo del progre· 
so casi siempre lento, parece no se 
aviniese á las sacudidas violentas. 

En la última transformación, lo 
inespt:rado, las improvisaciones ha 11 

llegado {t sus últimos límites. El. 
país ha ido de sorpresa en sorpresa. 
A una generación ha reemplazado 
Gira. Se ha forj<~do una falattg'e de 
héroes, cuyo númel'o pesa como UlHl 

montaña sobre el tesoro público. 
'La revolución ha tenido semejanza 
con el microscopio, en lo de aun¡en· 
tar las dirnet'lsiones, y hacer visibles 
ú seref! desconocidos. En la tumba 
ele Marceau se lée todavía la inscrip· 
cióu sig'ttiente: «Soldado á los dier. 
y seis años --General á los veinticua· 
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tro--Mucrto á los veintisiete.» 
generaciones que vienen, en los ce· 
menterios p<~trioh, talvez lean epita· 
fios mas glorioso<;. En menos de 
un año, á niños se lo"l ha conve:rtido 
en héroes, á zurcidores de sueltos 
de crónica en Ministros; á clepen· 
dientes de r¡uincallería,. en graneles 
financistas; á acólitos de pi·ebenda· 
dos en grandes Diplomáticos, Padres 
conscritos ........ No continuamos .. 
f..o~a enunciación de hechos reales, 
puede se tome como alusiones of en· 
si vas á determinadas personas. Na· 
da mas ajeno :á mwstro propósito. 

Por no fatigélr más la atención de us
ted, sei1or don Ignacio, vamos á dar F.n 
al presente trahajo sin que estén ago
tadas las matedas que 'bien merecen es
tudio. El cuadro es :ya bastante som·· 
brío, para detenerse en detalles que mo .. 
tiven sospechas, por creer entrar en 
nuestro ánimo intémcioues subversivas 
ó prevenciones de partido. 

Ni lo uno, ni lo otro. Experiencia 
dolorosa nos alt)ja de las revoluciones, 
por no creerlas ill(\dio eficaz para diri
gir á nuestra patri"' á mejores destinos. 
El conocimiento de .lm1 a.ctos y de los 
hombres del partido: conservador, nos"'
hace temer su reacción (:omo una gran 
calamidad. 

Nuestra intención o.l dirigirnos á us
ted, vamos á prec'lc;;;¡rh con claridad y 
honradez~ 

I-Ia sido ustf.'ld, Jla:un;J;do H,c:·ientemen
te, á ocupar un ptwslo de .los primeros, 
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en la actual administración; goza, según 
opinión general, de valiosa influencia 
cerca del Presidente de la República. 
Tales hechos, lo ponen á usted en si-. 
tuación muy favorable pam contribuir 
á dar nuevo rumbo á la dirección gu
bernativa, y por qué no decir, para in
Huir en la salvación de la honra del 
partido, y quizá de la nación misma. 

Con este fin, hemos f]Uel"ido primero 
rememorar los hechos, para á modo de 
examen de conciencia, llegue usted á la 
puntualización de los yerros cometidos. 
N o se atiua con la curaCÍÓí1 de una do
lencia, si primero r.Jose tiene conoci-
mi<mto pleno de ella. ' 

]:;:u cuanto á los medios de que pue
da disponer para cim- cima al objeto de 
nue~tro emper1o, sería por demás le su
geriéremos plan alguno. 

Los males puntualizados designan los 
remedios. 

El momnnto todavía es propicio pa
ra llegar {L nna evolución salvadora. El 
General Alfara, disfruta todavía de una 
popnlnridad envidiable. El país no an
sía otra cosa que ¡{ozar de tranquilidad. 
V nelva el General Alfar o á sus antiguos 
principios; deje de ser prisionero de am
biciosos vulgares; tienda la. mano á la 
hombría de bien, á la juventud levanta
da, á la inteligencia, agrupe en torno 
suyo, todas las energías, y el país se 
habrá salvado. Para ello, necesita fir
meza, reditud y desinterés. 

De no conse!Suir desgraciadamente 
esto, la situación se impone, para que 
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os liberales genuinos adopten una acti
ud digna de sus tradiciones y de los 
'erdaderos ·intereses de la nación. Ha
)rá que llegar al deslinde de responsa
Jiliclades. 

Si bien hasta hoy, ciudadanos nota
Jles como Vela, García, Tamayo y 
Jtros más, han puesto en alto con su 
¡roceder, la bandera á que pertenecen, 
:xiste no obstante cierta confusión por 
a cnal pndiera imputarse al partido Ji
Jera] una solidaridad q ne no le 8orres-· 
JOnde. 

La política de colaboración está bien 
nientras haya acuerdo en laf; ideas y 
:n los medios para llevarlas á la prácti
·a. R.ota esa armonía, toclo compro
niso desaparece. 

El partido liberal, en ningún caso 
lensaría alterar por med)o de la~; ~.rma~; 
:1 orden establecido. Más libre de ac
:ión," y sin responsabilidadEl.s.--para lo 
"uturo, seguirá en su propaganda tradi
:ional de honradez cívica, de Ji bez tad 
Jien entendida, de progreso y de justi-
:ia. . 

UNOS liBERALES. 

Guayaquil, Noviembre '21 de 18970 
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